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C U E N T A 

S e d a c u e n t a : 

D e u n a s o l i c i t u d e n t a b l a d a por d o n N i -

c o l á s F e d e r i c o en d e m a n d a d e c a r t a d e c i u -

d a d a n í a . (Anexos núms. 146 i 147. V. sesión 

del28 de Agosto último.') 

A C U E R D O S 

S e a c u e r d a : 

i.° P e d i r i n f o r m e n u e v a m e n t e a la C o m i -

s ion d e G o b i e r n o s o b r e la s o l i c i t u d d e d o n 

N i c o l á s F e d e r i c o . ( V. sesión del 23.) 

2° D e j a r p a r a s e g u n d a d i s c u s i ó n la rat i -

ficación del n o m b r a m i e n t o d e d o n A n t o n i o 

M a r í a P r i e t o p a r a of ic ial i . ° d e la O f i c i n a del 

C r é d i t o P ú b l i c o . ( V. sesiones del p i el 23.) 

3.0 A p r o b a r los a r t í c u l o s 2 " a 6." de l p r o -

y e c t o d e lei d e p r i v i l e j i o s e h i p o t e c a s . ( V. 

sesiones del 13 i el 23.) 

A C T A 

S E S I O N E N 1 6 D E S E T I E M B R E D E 1 8 4 4 

Asistieron los señores Benavente, Aldunate, 
Barros, Bello, Cavareda, Egaña, Irariázaval, For-
mas, Meneses, Subercaseaux i Vial de! Rio. 

Aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de una representación del apoderado 
de don Nicolás Federico en que acompaña cons-
tancia de haber espresado ante la Municipalidad 
de Valparaiso su intención de avecindarse en 
Chile i se acordó que agregándose a sus antece-
dentes, volviese a la Comision de Gobierno. 

Se tomó en consideración el proyecto de de-
creto relativo a la aprobación del nombramiento 
de un empleado en la oficina del Crédito Públi-
co i se instruyó la Sala de lo dispuesto en la lei 
de 29 de diciembre de 1828 en que se funda la 
junta de administración de dicha oficina para el 
nombramiento que presenta a la aprobación del 
Congreso. En el curso del debate se hizo referen-
cia a otras disposiciones i para tenerlas todas a 
la vista se acordó dej ir este asunto para según 
da discusión. 

— C o n t i n u ó la discusión particular del proyec-
tode lei sobre privílejios e hipotecas. 

Por indicación del señor Egaña se subdividió 
en dos artículos el que aparece como 2." en el 
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proyecto de lei orijinal, i estos dos juntos con 
los artículos 3.0, 4.0 i 5.° de d ichoproyecto fueron 
aprobados, resultando tres votos contra el segun-
do inciso del artículo 5.0 i los demás por unani-
midad, bajo la forma siguiente: 

it ART. 2.0 Los acreedores (salvas las escepcio-
nes que acaban de espresarse) podián hacer que 
se vendan los bienes del deudor hasta concurren-
cia de sus créditos, inclusos los costos de la co-
branza, para que con el precio se les satisfaga 
íntegramente, si fueren suficientes los bienes o 
en caso de no serlo, a prorrata, cuando no hai 
causas especiales para preferir cieitos créditos. 

ART. 3.0 Las causas de preferencia son el pri-
vilejio la prenda i la hipoteca. 

Los privilejios, prendas e hipotecas son inhe-
rentes a los créditos para cuya si guridad se han 
constituido 1 pasan con ellos a todas las personas 
que puedan adquirir legalmente dichos créditos 
por cesión, subrogación o de otra manera. 

ARI'. 4 0 El privilejio depende únicamente de 
la naturaleza del crédito sin relación a su fecha 
i prefiere a todas las hipotecas i prendas, aun 
las que sean anteriores a la causa del privilejio. 

Los ciéditos privilejiados pueden ser lo mas o 
m é n o s i prevenir unos a otros. 

ART. 5 0 Los privilejios pueden recaer sobre 
todos los bienes o sólo sobre ciertos bienes. 

Los que recaen sobre todos los bienes afectan 
pr imeramente los muebles i en subsidio los in-
muebles. 

ART. 6.° Los créditos privi lt j iados sobre to-
dos los bienes del d e u d o r son: 

i . ° Las costas judiciales que se causen por el 
Ínteres de los acreedores. 

2.0 Los créditos del fisco i los de las munici-
palidades por impuestos fiscales o municipales 
devengados. 

El p ' ivi lej io de los impuestos fiscales o muni-
cipales sigue a la especie que determinadamente 
los deba cuando el primitivo deudor haya trans-
ferido el dominio de ella. 

3." Las espensas funetales proporcionadas a 
la condicion i caudal del difunto. 

4.0 Los gastos de la última enfermedad. Pero 
si la enfermedad hubiere durado mas de un año 
fijará el juez según las circunstancias, la canti-
dad hasta la cual se estienda el privilejio. 

5 0 L o s salarios de los criados i dependientes 
por el año corriente i el año anterior. 

6.° Los artíi ulos de consumo necesarios su-
ministrados al deudor i su familia durante los 
seis últimos meses. 

7.° Las pensiones debidas a loscole j ios i pro 
fesores por los ú timos doce meses. 

8.° L o s alquileres de la casa de habitación del 
deudor correspondientes a los últimos seis m e -
sts . 

T o d o s los anunciados privilejios prtiteren, 
u ñ o s a otros en el órden que se ha'n mencionado 
i los de una misma especie concurren. 

Durante la discusión del artículo 2° hizo una 

TOMO x x x v 

indicación el señor Vial del R i o p ira que en la 
lei se espresase que la acción del acreedor e s 
comprensiva no sólo del principal sino tambie n 
de los intereses pactados que se v e n z i n hasta 1 a 
efectiva solucion 1 se acordó reservar esta ind i-
cacion para considerarla al t iempo de discutirs e 
la parte del proyecto de lei en que seria ma s 
oportuna su inserción. 

En este estado se levantó la sesión quedando 
en tabla para la próxima los proyectos de lei so-
bre nombramiento de un empleado en la oficina 
del c iédito público, sobre dotacion de los taquí-
grafos, sobre privilejios e hipotecas i sobre crea-
ción de la oficina de estadística.—BENAVENTE. 

SESION EN 1 6 DE S E T I E M B R E DE 1 8 4 4 ( I ) 

Asintieron los señores Benavente, Alduna-
te, Barros, Bel lo, Cavareda, Egaña, Irarrázaval, 
Formas, Meneses, Subercaseaux i Vial del Rio . 

A p r o b a d a el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de una representación del apoderado de 
don Nicolás Federico, en que acompaña cons-
tancia de haber e-presado ante la Municipal idad 
de Valparaiso su intención de avecindarse• en 
Chi le; i se acordó que agregándose a sus ante-
cedentes volviese a la Comision de Gobierno. 

Se tomó en considt ración el proyecto de d e -
creto aprobado por la Cámara de Diputados, re-
lativo a la aprobación del nombramiento de un 
empleado en la oficina del Crédito Público i se 
instruyó la Sala de lo dispuesto en la leí de 29 
de Dic iembre de 1828, en que se funda la Junta 
de Administración de dicha oficina para el nom-
bramiento que presenta a la aprobación del Con-
greso. 

El señor Presidente. - Esto es conforme a la 
lei que organizó esa oficina, i en conformidad 
con lo que se ha hecho anteriormente. El año 
1831 fué nombrado el señor Fierro por la Junta 
de Administración, i fué aprobado el nombra-
miento por el Congreso. Despues se nombró a 
este señor Prieto que ahora ha renunciado el 
destino de oficial primero i también fué apro-
bado por el Congreso. 

El señor E g a ñ a . — : P i d o l a palabra, i para ello 
quisiera que se leyese el artículo 6.° de la lei que 
se cita. 

(Se leyó). 
Y o creo, señor que el nombramiento del em-

pleo actual corresponde al Supremo Gobierno . 
M e fundo para ello en el artículo constitucional 
que dispone que todos los empleos, por regla 
jeneral, de cualquiera clase o ramo a que perte-
nezcan, deben ser provistos por el Presidente de 
la República. Se deduce, pues, de este artículo 
que todos aquellos empleos que no esten espre-

(1) Esta sesión h a sido tomada de El Progreso de 22 de 
Octubre de 1844, núm. 604. - (Nota del Recopilador) 
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sámente esceptuados, pueden ser provistos por 
el Presidente de la República. El artículo que se 
acaba de leer sólo esceptúa el empleo de tesore-
ro i contador de dicha oficina, i no es esto de 
lo que tratamos, sino del oficial primero, cuyo 
nombramiento no se halla comprendido en di-
cho artículo, i por consiguiente, corresponde al 
Presidente de la República. N o se puede decir 
que el espíritu c'e la lei no es ése: porque está 
mui claro, i no se estiende a mas que a la inde-
pendencia en que debe estar esta oficina. Para 
que la Caja del Crédito Público sea indepen-
díente, no hai necesidad de que los oficiales su-
ba'ternos sean nombrados por el Congreso. La 
lei sólo esceptuó a los jeíes, nombtando deter-
minadamente el tesorero i contador. 

Ademas, hai otra disposición del Congreso de 
Plenipotenciarios esplícatoria o supletoria de 
esta lei; i no sé si el Gobierno fué quien noui 
bró el anterior empleado o nó: pero de todos 
modos, me parece mui necesario leer esa dispo-
sición del Congreso de Plenipotenciarios. 

Esta segunda observación que he hecho, en 
nada enerva la primera que hice. N o siendo em-
pleo determinado o esceptuado por la lei, el nom-
bramiento debe ser hecho por el Presidente de 
la República, so pena de faltar a la Constitu-
ción. 

El stñor Vial del R i o . — D e s e a r í a saber sí en 
la leí de la creación de esta oficina no se esta-
blecieron subalternos. 

— S e leyó el artículo 7.0 de la lei de 1828. 
El señor E g a ñ a . — Y o entiendo que esa dispo-

sición que he citado del Congreso de Plenipo-
tenciarios alude al reglamento de que habla este 
artículo i me parece que es pieciso verlo. 

El señor Pres idente .—En la Cámara de di-
putados se hizo la misma observación que ha 
becho ahora un señor Senador; pero también 
se vió que la parte 4." del artículo 6.° de esta 
lei dice que los nombramientos de oficia'es i con-
tador, deben ser hechos por el Congreso i en 
este concepto aprobó el decreto de que se trata. 

Q u e se ha considerado esta oficina indepen-
diente del G o b u r n o , no hai duda. El Congreso 
de plenipotenciarios dijo en un decreto: estando 
vacante el empleo que desempeñaba en la ofi-
cina de Ciédi to Público don Juan Anderson 
Macklean, vengo en nombrar a don Miguel Fie-
rro i a don Antonio Prieto. Esto manifiesta que 
el nombramiento de los empleados de esta ofi-
cina se ha considerado que corresponde al Con-
greso. 

Y o creo, señor, que podria decirse que por 
ahora se aprueba el nombramiento de este em-
pleado i que el Gobierno le estienda los títulos 
hista tanto que se revisa ese reglamento o si pa-
rece para no perder tiempo, dejaremos este asun-
to para segunda discusión. 

El señor Egaña.— Bueno, stñor. 
F.I señor Presidente. Queda para segunda 

d scusion. 

S E N A D O R E S 

Continuó la discusión particular del proyecto 
de lei sobre privilejios e hipotecas, leyendose el 
artículo segundo que es como sigue: 

"ART. 2° Los acreedores, salvas las escep-
ciones que acaban de tspresarse, podrán hacer 
que se vendan todos los bienes del deudor i que 
se reparta entre ellos el precio hasta concurien-
cía de sus ciéditos si fuesen suficientes los bienes 
o en caso de no serlo, a prorrata, cuando no hai 
causas especiales para preíerir ciertos créditos. 

Las causas de pieferencia son el privilejio, la 
prenda i la hipoteca. 

Los privilejios, prendas e hipotecas son inhe-
rentes a los créditos para cuya seguridad se han 
constituido i pasan con ellos a todas las peiso-
nas que puedan adquirir legalmente dichos cré-
ditos por cesión, subrogación o de otra manera.u 

El señor Presidente.— Está en discusión este 
artículo. 

El señor E g a ñ a . — N o me parece que habrá 
que decir nada en contra del artículo, sino cuan-
do mas una lijera observación de redacción; por-
que este artículo debe dividirse en dos. El prin-
cipio de que los acreedores se paguen a prorra-
ta, si 110 alcanzan los bienes del deudor, debe 
formar un artículo i otro por separado, el de que 
los créditos sean preferentes por el privilejio, 
prenda e hipoteca. 

El señor Vial del R i o . — Y o encuentro un in-
conveniente en este artículo. Volveré a decir lo 
que otras veces he dicho: que por falta de tiem-
po no he podido instruirme de la lei; pero al oir 
leer este artículo he visto un inconveniente. 

'Pal es el d e q u e los acieedores puedan hacer 
vender todos los bienes del deudor para cubrir-
se de sus créditos. Esto es contrario a las leyes 
existentes, contrario a la razón. Si un acieedor 
sólo lo es de una cantidad de 10,000 pesos i el 
deudor tiene en bienes 20,000 ¿por qué se le 
han de vender todos estos bienes? La lei actual 
dice que se pague al acrtedor, pero nó que se 
vendan todos los bienes del deudor, sino lo que 
sea necesario para satisfacer la deuda. 

El señor B e d o . — lJero, señor, si dice: "hasta 
concuijencia de suscréditosn los acreedores, dice 
el articulo, salvas las escepciones que acaban de 
espresarse, podrán hacer que se vendan los bienes 
del deudor hasta concurrencia de sus créditos. 

El señor Egaña. — Pero es mui fácil agregar 
la misma espresion de que se vale la lei del Jui-
cio Ejecutivo; se puede decir que se vendan 
bienes del deudor equivalentes a sus deudas, i 
que se repartan, etc. 

El señor B e b o . — S í , señor, no encuentro in-
conveniente, me parece mui jus'a esta observa-
ción. 

El señor Vial. — Pero en tal caso debe ser por 
la cantidad equivalente i costas de la cobranza, 
porque estas suelen ser considerables. 

Es piáctñ a en todcs los tribunales, el que se 
incluyan los costos de la cobranza, i aun en to-
da h monarquía española se incluia también la 
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décima que ahoia está abolida por la lei patria. 
El stñor Bello. — A mí me parece que con 

quitar ntodosii queda mejor; decir que se les sa-
tisfará enttramente con ellos si fuesen suficien-
tes los bienes. 

El señor Pres idente .—No se podria quitar el 
artículo los i decir sólo que se vendan "bienes 
del deudor hasta cubiirse los acreedores de sus 
ciéditos i costas de la cobranzan. 

El señor Vial del Rio .—Sí , señor. 
El señor Bello.— A mí la palabra ncostas de la 

cobranzan no me parece necesaria; porque des-
pues de un concurso se siguen pagando los in-
tereses legales hasta la fecha misma en que se 
cubren los ciéditos i ciéditos son aquellos que 
han inttrvenido en el juicio. 

El señor E g a ñ a . — Y o hallo mui bueno espre-
sar i ncostas de la cobranzan ptrque la ltí mis-
ma lo ordena i me acuerdo que dice que se tra-
bará embargo i se pagará el crédito a cosías de 
la cobranza. Luego despues dice use embargará 
por la cantidad délas costas que sigan.n 

El señor Vial del Rio. La práctica cons-
tante de los tiibunales ha sido de que se paguen 
las costas de la cobranza í se esprese en el man-
damiento. Así ts que el mandamiento de em-
bargo que se despacha es con esta calidad; pa-
ra que al tiempo de embargo se embarguen mu-
cho mas de aquello a que montan los ciéditos; 
porque muchas veces aparecen en los concursos 
acreedores que no tenian noticia, i entónces se 
aumenta el embargo, i las costas se mandan pa-
gar despues de pronunciada la sentencia de 
trance i rímate. Des| ues d e d a d a la sentencia 
de grados i estando embaigada una cantidad 
para cubrir las costas, no hai necesidad de vol 
ver a embargar desputs: por esto esnecesano 
espresar también las costas. 

Stñor, he oido una cosa al señor Bello, que 
creo que se podia poner en esta lei: Ha di< ho 
el señor Bello que se deben pagar todos los in-
tereses legales hasta que se cubren los créditos. 
La Corte Suprema manda pagar los intereses 
convencionales casi siempre, 1 esta piáctica de 
la Corle Suprema no está adoptada por la Corte 
de Apelaciones. Es necesario pues, que se diga 
o se declare lo que debe observarse para que 
los acreedores sepan los derechi s que tienen. 

El señor B e l l o . — Por lo que toca a la última 
obseivacion del señor Presidtnte de la Coite 
Suprema, me parece mui conveniente que se 
tome en consideiacion, cuando llegue el caso 
que ahora no lo es. I en cuanto a la otra ob-
servación, yo adhiero a las opiniones de los de 
mas señores; i creo que podría quedar el artícu-
lo concebido en éstos términos: uLos acreedores 
podrán hacer que se vendan los bienes del deu-
dor hasta concuriencia de sus ciéditos-, inclusas 
las costas de la cobranza, para que con el precio 
se les satisfaga etc. n 

El señor Vial del Rio.— Como no estoi ins 
truido del proyecto, no puedo decir si éste sea 

el momento oportuno de considerar la indicación 
que he hecho. 

N o sé si hai otro lugar conveniente para co-
locar esta indicación, pero creo que este lo es, 
porque si el embargo se ha de trabar por el capi-
tal, también debe ser por los intereses, i este era 
el lugar donde se debia decir; que se manda des-
pachar el mandamiento por la cantidad de la 
deuda, costas i los intereses. 

El stñor Bello.— Donde se habla de las costas 
de la cobranza no me parece que seria intempes-
tivo espresar los intereses, ya sean los pactados, 
c orno dice el señor Piesidente de la Corte Su-
prema, ya solamente el ínteres legal. 

El señor Egaña.—Pero eso 110 tiene lugar 
aquí. 

El señor Presidente.—Los intereses son parte 
del capital adeudado, i si se ha de hacer el em-
baigo por el crédito, debe considerarse que los 
intereses están comprendidos en él. 

Y o soi de opinion que se diga: "por los inte-
reses pactados", como se observa por la Corte 
Suprema; pero me paiece que si no es éste el 
caso de espresarlo, puede hacerse en otro lugar 
esta dtclaracion. 

El stñor Vial del R i o . — Y o concluyo, señor, 
pidit ndo que sea en este lugar o en cualquiera 
otro,que se tenga píeseme mi indicación paraque 
se ponga en esta lei; porque realmente es un es-
cándalo que en un tribunal se juzgue de un modo 
i en otio de distinto modo, de manera que hai 
casos en que los acieedores espetan las circuns-
tanc as mas aparentes a su conveniencia para 
dirijirse a este o al otro tiibunal. 

El señor Presidente.—A mí me parece que 
debe quedar constancia en el acta de esta indi-
caí ion, para que cuando llegue el caso, se inser-
te en la lei. Con que vamos a ver < ómo queda el 
artículo 2.0 

Se leyó en la forma que el señor Bello lo pro-
puso, i habiéndolo aprobado la Sala por unanimi 
dad 1 convenido en que se dividiera en dos, que-
daron en la forma siguiente: 

"ART. 2.0 Los ai rtedores (salvas las escepcio-
nes que acaban de espresarse) podrán hacei que 
se vendan los bienes del deudor, ha^ta concu-
rrencia de sus ciéditos, incluso los ce stos de la 
c< branza, para que con el precio se les satisfaga 
íntegramente, si fueren suficientes los bienes, o 
en caso de no serlo, a prorrata, cuando no hai 
causas especiales para preferir ciertos créditos. 

ARI'. 3.0 Las causas de prt ferencía son el pri-
vilejio, la prenda i la hipoteca. 

Los piivilejios, piendas e h potecas, son inhe-
rentes a los créditos para cuya seguridad se han 
constituido, i pasan con ellos a todas las perso-
nas que puedan adquitir legalmente dichos cré-
ditos por cesión, subrogación o de otra manera n 

Se puso en discusión el artí ulo 4.0 ( 3 . 0 del 
proyecto orijinal) que es como sigue: 

"ART. 4 ° El privilej o depende únicamente de 
la naturaleza del crédito, sin relación a la fecha 
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dt l contrato, i prefiere a todas las hipotecas i | 
prendas, aun las que sean anteriores a las cau- 1 
sas del privilejio. 

Los créditos piivilejiados pueden serlo mas o 
ménos i preferir unos a otros.n 

El señor B e l l o . — Y o iba a hacer una obser-
vación referente a un proyecto presentado por 
el señor Presidente de la Corte Suprema, por-
que en aquél creo que 110 estaba bastante c ara 
esta disposición, i con éste, me parece que ahora 
queda mas clara. 

El señor Vial del Rio. Y o en el miserable 
proyecto que pude presentar a la Sala, decia que 
las hipotecas legales serian preferidas, porque es-
tos son unos privilejios que se conceden a deter-
minadas personas, i mi objeto ha sido i será siem-
pre acercarme a la intelijencia común del pue-
blo para el uso de estas voces que, produciendo 
los mismos resultados, son entendidas por todos, 
al mismo tiempo que lo son por los que hemos 
estudiado el derecho patiio. Asi es que, si se 
emplean en esta lti ciertos nombres que no es-
tán vulgarizados, puede causarse algunas sorpre-
sas. Volveré a decir que para mí importa lo 
mismo, pero hago la ohsei vacion respecto de los 
que tienen que guiarse por esta lei i no conocen 
el derecho. 

El señor Be l lo .— La voz privilej o es antigua 
i sacada del Derecho Romano, i es la preferen-
cia que se da a los acreedores por justos motivos. 
Este es el sentido que se debe dar a estas pala-
bras Si dijiésemos hipotecas legales, es cosa di-
ferente. Se procedió a votar i fué aprobado por 
unanimidad en la forma que se ha insertado. 

Se puso en discusión el artículo 5.° (4.0 del 
proyecto) que es como sigue: 

11 ART. 5.0 Los privilejios pueden recaer sobre 
todos los bienes, o sobre ciertos bienes, afectan 
primeramente los muebles, i en subsidio los in-
muebles. n 

El señor Vial del Rio-— Querría que se me 
esplicase este artículo; no lo entiendo. 

El señor Be l lo .— Señor, hai deudas privile-
jiadas que recaen sobre ciertos i determinados 
bienes, como por ejemplo, el acreedor refaccio-
nario tiene privilejio sobre la especie refaccio-
nada. 

El señor Presidente. — Queda aprobado. 
Se puso en discusión el artículo 6.° (5.0 del 

proyecto), que es como sigue: 
IIAKT. 6 0 Los ciéditos privilejiados sobre to-

dos los bienes del deudor son: 
1.° Los costos judiciales que se causen por 

el Ínteres de todos los acreedores o de la mayor 
parte ele ellos. 

2." L'-s créditos del Fisco i los de las Muni-
cipalidades por multas o por impuestos fiscales 
o municipales devengados. 

El privilejio de los impuestos fiscales o m u -
n'cipales sigue a la especie que determinada 
mente los deba, aun cuando el primitivo deudor 
haya transferido el dominio de ella. 

S E N A D O R E S 

3." Las espensas funerales, proporcionadas 
a la condicion i caudal del difunto. 

Los gastos de la ú t i m i enfermedad. Pero 
si la enfermedad huhiese durado mas de un 
año, fi|ará el juez, según las circunstancias, la 
cantidad hasta la cual se estienda el privilejio, 

5.0 Los salarios de los criados i dependientes 
por el año corriente i el anterior. 

6.° Los artículos de consumo necesarios su-
ministra los al deudor i su finaría durante el año 
corriente i el año anterior. 

7." Las pensiones debidas a los colejios i 
profesores por el año corriente i el anterior. 

T o d >s los enunciados privilejios prefieren 
unos a otros en el ór.len que se han menciona-
dos i los de una especie concurren." 

El señor Presidente. - Para la órden de la dis-
cusión iremos por partes: nos detendremos pues 
en la discusión de cada uno de estos privilejios. 

Léase la primera parte. - Se leyó i se puso en 
discusión. 

El señor Vial del Rio .—Creo, señor, que aquí 
hai un exceso. Con decir sólo por sus acreedores 
es bastante, no es necesirio decir "por todo o, 
parte de ellosn. 

A mí me pa rece que seria mejor que se re-
dactase así esta parte del artículo: "las costas 
judicia'es que se causen por el ínteres de los 
acreedores", nada mas. 

El señor Bello.- Parece que el objeto de esta 
parte del artículo es cuand J en un concurso se 
hacen ciertos gastos por determinad .s acreedo-
res, puedan gozar é-tos del privilejio para que 
les sean reembolzados. Por ejemplo, la cobran-
za de un crédito que hice un acreedor particu-
lar, pero que redunda en Ínteres de todos o de 
parte de los acreedores. 

El señor Vial del Rio .—Podré decir que en 
la práctica muchas veces sucede que un acreedor 
está persiguiendo al deudor por un espediente 
separado; despues se forma el concurso i éste 
o todos los espedientes que se han seguido se 
acumulan, despues de lo cual se pagan todas las 
costas. 

El señor Bel lo .—Las luces que da el stñor 
Presidente de la Corte Suprema son para mí de 
mucho peso, i no puedo ménos de adherirme a 
ellas; pero yo preguntaré si habiéndose dado es-
peras a un deudor por veinte acreedores, si ha 
habido dos o tres que no las han dado, despues 
cuando llegue el caso ¿se pagan las costas a los 
unos i no a los otros? 

El señor Vial del Rio .—Cuando han conce-
dido las esperas veinte o mas acreedores i dos 
o tres 110 las han concedido, deben pagarse las 
costas de todo el juicio. 

El señor Egaña.—Señor, el caso no me pare-
ce que es ese, sino cuando uno o dos acreedo-
res obran en contra del mismo concurso; por-
que hai casos en que los acreedores obran con-
tra el concurso. 

El señor Vial del Rio. - Y o desearía que el 
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honorable stñor Senador jircj usiese uno de es-
tos rasos; porque n o sé ( ó m o p u t d e obtar el 
acreedor en ese sentido. Sólo r p o n i é n d i s e a la 
prueba 11 otra rosa s t m i j a n t e ; i t n ese raso ya 
los t u b u r a l e s sabián castigar a esa persona. Ha 
habido síndico, es v t t d s d , que ha pedido cosas 
injustas i contrarias al c< r c u i s e ; ¡ ero el tribunal 
ha c o n d e n a d o particularmei te cu las costas a 
ese síndico. 

El señor Ega ñ a . — V o i a piop.oner un caso. 
En un oonrurso de veinte acieedoies puede ha-
ber dos sobie diee ioi ho, que cobran ir tt res es 
que les son ir dt bidos r'e cuatio o seis Í.ños, i 
despues salen c o n d e n a d o s por la sentencia; esto 
es, se ha declarar o que no se Its d t l e los 
intereses que han re biado. Estos, pues, han 
o b l a d o contra el coi cuiso, per capricho, i con 
todo no se les castiga en nada. 

El stñor Via l del Rio .— Y o rcntestaié al se-
ñor S ' n a d c r , que esos re stos que causan este s 
litigantes no se los hniia ] agar a ellos, sino a los 
mismos j u e c e s ; j o r q u e sena una maldad mui 
g l a n d e ti tolerar esto, e i a i d o b a i u i a ' e i q u e 
dispone que en los t n i i i o s se vea si un caso es 
de prutba o í .e, i sie ndo n i , r o j t e d a l'e gar el 
caso que ha ritac'o el señor E g í ñ a 1 si llegara, 
los jueces d e b e n subir el pei juicie, poique ellos 
tienen la c u l | a . Si los jueces faltan a su d t b e 
íes, e l los dt be n j agai; | e ique la leí mar da que 
no se pt imita 'a prueba, «t a r d o rio ts ne cesa tio. 

E l señor E g a ñ a . — Y o d Í r i a facul tada los jue-
ces para hacer cargar ron las cosías a las paites 
q u e las han causado i no te das al cu ncuisc . 

El señor Vial del Rio — Sí, se ñor, así le hae e n 
actúa mente, csstij.tr.c'c; a los síndicos o a c ual-
quie ra c t i o j 01 las mr nic bias in puestas que ha-
yan hecho. 

F.1 señor Bel lo — Y o cieo, se ñe-r, que como se 
ha p iopuesto pe r el se ñe r Piesidei te de la Cor-
te Suprema, está t e d o a l b i a d o . P u t d e deciise 
" las costas que se c; usen | cr 11 inteies de los 
a c r t e d o i e s nada mas.» 

Se a|-robó esta i a parte con d'cha variacie n i 
q u e d ó reducida a tstos téiminrs: 111.a Las ros-
tas judiciales qut se causen j 01 el Ínteres de los 
acteedr tes.» 

Se j uso en discusión la seguí da parte de este 
art {rulo 6.° como se lia copiado. 

El señor B t l l o — Y o querría qt e la C á m a i a 
se fijase primero sobie la primtra cláusula, i 
despues sobre la segunda, en la cual tengo que 
pe ntr una ei mierda sobie la ledaccion. 

El señor Vial dtl Rio.-—No tstoi confotme 
c o n esta parte del aitículo. S i e i t o , stñcr, que 
só lo puedo emitir las i d u s que en el me met to 
se me ocurien; f otque ya I e die ho que r o b e teni-
do t iempo pata instiuiime como habria querido, 
de este proyecto e'e. lei. 

M u c h o se ha giitado siempte contra los pii-
vi le j ios fiscales, tales cc mo los tenemos boi; 
pero ahora parece que se les dá un ensanche 
mayor que el que han tenido; porque según las 

leyes actuales no tiene el Fisco la preferencia, 
sino según la fecha de la obligación. 

Si yo he hecho un cont ato 1 el F L c o ha he-
cho otro despues, ¿por qué se le ha de pagar de 
preferencia, cuando ha contratado posterior-
mente? 

Esto no parece justo. 
El señor Bello. - Y o creo que puedo satisfa-

cer al señor Presidente de la C o i t e Suprema. 
Soi de su misma opinion; pero talvez no se ha 
leido bien este aitículo. 

Hai dos c'ases de ciéditos fiscales: los unos 
piovienen de contratos, alcance, etc., i los otros 
se 11 de ini| uest< s o conti ibuciones que jiercibe 
el Fisco. S o b i e los primeros, es cierto, que no 
debe haber mas motivo de preferencia que la 
fecha de la obligación; | ero los impuestos fis-
cales tienen privilejio, indudab'emtnte hai una 
razen ¡jara ello. En la lejislacion francesa era 
así, i lo era tan.bien en la lejislacion romana; 
porque en el pago de los impuestos está intere-
sad^ la se ciedad entera: si los impuestos no se 
I agan, no puede h i b e r n a d a en beneficio de 
1a sociedad; i si las propiedades están seguras, 
es |ie.r los impuestos, 1 he aquí ti motivo por qué 
es tan justo este privilejio. Sin embargo, si la 
Cámara quiere que se conceda este privilejio a 
los recaudadores, no estoi en oposicion con el 
señor PresiCtnle de la O HE Supiema. 

El señor P r e s i d i r t e . — Pero yo entiendo, se-
ñen .que si un c on.eiciai te ba adeudado dertchos 
a la Aduana i despues q t u l ra, tiene preferen-
cia el Fisee ; 'o mismo digo de los derechos mu-
m a j a l e s , poique si se ha quedado debiendo el 
pago de se reno u ot io impuesto municipal por 
dos o trts n ests, ¿por qué se habia de perjudi-
car a la Municipalidad? 

El señor Egi.ña — Esta parte del aitículo, 
señor, debe quedat así. N o se puede suprimir, 
I o ique r o se j iutde negar al Fisco un derecho 
tan justo. 

U n dt líder al F isco vende una casa sin pagar 
alcabala, i el Fisco tn ese caso tiene el de iecho 
de la hipoteca jei eral sobre todos los bienes 
del deudor por lo que le adeuda. Si este deu-
dor hubiere recibido dote de la mujer, seria pre-
ferida la dote aun con respecto a otras deudas; 
peto en cu?nto a la alcaba'a, que no ia |>agó, 
este es un derei ho que se debe pagar, i si no 
tuviese el deudor con qué hacerlo, lo j>agará la 
casa. 

Y o creo que las conti ihuciones municipales 
deben guardar el mismo órden que las fiscales, 
porque me parece que de otro m o d o no j iodiá 
atendeise al servicio público a que e s a s contri-
buciones tstán destinadas. 

El señor Vial del R i o — P o d i i a ser mui bien, 
señor, que el aitículo se sostuviese en cuanto a 
imjjuestos jenerales, pero dice: "por multas o 
por impuestos fiscales o municipales devenga-
dos.» 

Señor, acabamos de salir del horroroso esta-
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d o de la guerra de la I n d e p e n d e n c i a , en que se 
ponían multas a troche i moche-, i en este caso 
¿por qué se había de dar preferencia a unas 
d e u d a s de esta naturaleza? 

Señor, yo creo q u e las multas i otras lijere-
zas q u e suelen tener los gobiernos, son obras 
d e las c ircunstancias en que muchas veces se 
encuentran; pero esto no debe adoptarse c o m o 
regla jeneral i c o m o motivo de privilejio. Por 
lo m i s m o me parece que esta parte del artículo 
no d e b e subsistir en la forma en que está con-
c e b i d a ; porque yo creo q u e estas contribucio-
nes especiales no deben ser preferidas a los 
créditos anteriores. 

Si yo tengo un crédito preferente po~ la na-
turaleza de, contrato que he celebrad i ¿ .or qué 
se le ha de dar preferencia a otro? N ) es posi-
ble, pues, q u e haya esta desigualdad por dar en-
sanche a los privilejios de q u e el Fisco se en-
cuentre en posesion. 

M e parece q u e no se puede admitir esta par-
te del art ículo en la forma en que eslá. 

E l señor Egaña. — A mí me p i r e c e que debe 
suprimirse aquí la palabra "multas» i dejarlas 
en la categoría de los créditos que se pagan por 
su fecha. 

El señor Bell >.— Señor, la multa es una deu 
da especial que debe satifacerse prontamente. 
N o quiero hablar de un caso de necesidad pú-
blica; porque es claro que l legand i ese caso, ca 
lian las leyes; pero no estamos en este estad > 
actualmente: en favor de las multas hai una con 
sideración muí grande, i es la de que deben pa 
garse inmediatamente , por c u y o motivo pocos 
créd. tos habrán de esta naturalezi a favor del 
F i s c o . 

E l señor E g a ñ a . — S e ñ o r , la práctica q u e s e 
ha seguido en Chi le , respecto de multas, ha sido 
imponerlas según las proporciones de los que 
han incurr ido en ellas, i puede suceder que aun 
así no tengan c o m o pagarlas. A q u í ha ocurrido 
un caso de esta naturaleza. D o n Manuel Manso 
fué c o n d e n a d o a p g i r una multa de 4,000 pe 
sos a favor del F isco; 1 c o m o no tuviese bienes 
con q u é satisfacerla, por.|ue los q u e administia-. 
han eran de sus acreedores, se declaró deudor 
insolvente 1 quedó, p ir supuesto, sin pagar la 
multa. 

Y o creo que, suprimiendo la palabra »mul-
tasn, se quitarán iodos los inconvenientes, i en-
tiará el FISI o, c o m o todos los demás acreedores, 
a cobiar sus c éditos. D e otro modo, lo que re-
sultaría es que, si los deu lores 110 alcanzasen a 
cubrir la multa, quedarán debiendo siempre i no 
se cumpliría la disposición de la lei. 

El st ñor Vial del Rio . U n comerciante que 
tiene deu ias pendientes por pagar ¿por qué ha 
de ser el Fisco preferido sobre todos los bienes? 
A s í c o m o se di jo respecto de la alcabala, se si-
gue la especie, así también debería ser en estos 
r asos. 

Y o , hablando en rigurosa justicia, creo que 

estas deudas sólo debian afectar a la especie de 
que proceden, pero no a todos los bienes. N o 
me opondré a que se diga "sobre el jénero»; 
pero el artícu'o n o dice eso, porque da preferen-
cia a estos eré iitos sobre tod is los bienes. 

El señ ir Pres idente . —Supongamos, señor, 
que ha venido a un consignatario un carga-
mento por el fcual adeuda derechos en la Adua-
na, i quiebra despues de haber vendido a otro 
i sin pa»ar los derechos de este cargamento. E n 
este caso, se pondrá a cubierto el Fisco persi-
guiendo al deudor o al cargamento que vendió , 
1 esto lo ha vendido a otro, quien quiebra sin 
pagar el precio de dicho cargamento. En este 
caso, es preciso que el acreedor no siga a los 
bienes c o n o c i d o s sinu a to los los bienes del 
deudor. 

El señor B e l l o . — S e ñ ir, este es un eré lito 
personal 1 sólo en subsidio es real; lo mas natu-
ral es que se persiga por el crédito a las perso 
ñas 1 no a las especies, porque éstas entran en el 
comercio, se confunden, desaparecen, i son dilí-
ciles de encontrarse; así, pues, la acción real es 
distinta de la personal, i ésta es la que persigue 
el Fisco. 

El señor Vial del R i o . — El honorable señor 
autor del proyecto lia d icho que la acción que 
persigue el Fisco es personal, directa e in iirecta 
contra los bienes del deudor, í par esta razón 
creo mas fundada ¡a indicación que he hecho. 
¿ C ó m o se quiere, señor, que siendo e-ta acción 
personal vaya a preferir a la acción real i di-
recta? 

Y o creo también que se in ircha en este ar-
t ículo con una contradicc ión a las leyes i con 
perjuicio de los c iudadanos. 

El señor Presidente. Esta parte de! artículo 
ha tenido oposic ion, por lo que me parece prcci 
so votar sobre ella. 

Se procedió a votar i resultó aprobada por 8 
votos contra 3, en esta forma: 

"ART. 2 ° Los créditos del Fisco i los de las 
Munic ipal idades p ir impuestos fiscales o muni-
cipales devengados. 

El privilejio de los impuestos fiscales o m u -
nicipales sigue a la especie que determinada-
mente los deba, c u a n d o el primitivo deudor haya 
tran-ferido el dominio de ella.» 

Se pusieron en discusión i fueron consecut i 
vamente aprobadas p i r el señor Presidente, s in 
discusión alguna, las partidas 3.", 4.a , 5.a, 6.a 1 
7.a de este artículo en la misma forma que a p a -
rece inserto al principio de esta d iscus ión. 

Se leyó la parte última de este artículo. 

El señor Vial del R i o dijo: aquí me parece 
que falta una cosa. Los seis meses últimos del 
cánon de la casa si fuera arrendada. 

El señor Presidente. — Entónces se dirá: los 
alquileres de la casa en los últimos seis mese-; 
pero ¿será de la de j iro i de la de habitación? 

El señor B e l l o . — La casa en q u e están los 
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muebles de su uso es de la que se debe hablar; 
pero no del jiro o negocio. 

El señor Vial del R i o . — Y o creo que en la 
ordenanza de comercio se habla de la casa del 
espendio del negocio. 

El señor Presidente.—Yo creo que podria 
decirse de la tienda o almacén de su despacho 
E n fin, parece que no hai oposicion en cuanto 
a la idea, se tratará de su redacción. 

Se redactó en forma esta indicación, i quedó 
aprobado en estos términos: 

I>ART. 8.° Los alquileres de la casa de habi-
tación del deudor correspondientes a los últimos 
seis meses. 

Todos los enunciados privilejios prefieren 
unos a otros en el órden en que se han mencio-
nado, i los de una misma especie concurren.» 

En este estado se levantó la sesión, quedan-
do en tabla para la próxima los proyectos de lei: 

Sobre ni mbramientos de un empleado en la 
Oficina del Crédito Público. 

Sobre dotación délos taquígrafos. 
Sobre privilejios e hipotecas, i 
Sobre creación de la oficina de Estadística. 

A N E X O S 

Núm. 146 

Ex'-mo. señor: 
José María Manterola, por don Nicolás Fede-

rico, sobre obtener carta de ciudadanía, como 
mas haya lugar digo: que V. E. se sirvió orde-
narme que para acceder a su aspiración debia 
hacer la declaración i espresar su intención de 

avecindarse en Chile; en su cumplimiento tengo 
el honor de adjuntar a V. E. el documento don-
de aparece evacuada aquella dilijencia. Por 
tanto, 

A V. E. suplico, que habiendo cumplido con 
lo que se me ordenó, se sirva rrnndar estender 
a mi cliente la carta de ciudadanía que solicita, 
etc. Excmo señor. —José María Manterola. 

Núm. 147 

Señor Intendente e Ilustre Municipalidad: 
Nicolás Federico, de nación francesa, a V. S. 

con el debido respeto digo: que según el espe-
diente, que en debida forma acompaño, verá 
V. S no he conseguido de la S >beranía del C o n 
greso la carta de ciudadano que he solicitado, 
por haber faltado la declaración de la intención 
de avecindarme en el pais, según lo espone en 
su informe la Comision de Gobierno, i para 
allanar este obstáculo, 

A V . S. suplico, se sirva recibir la protesta 
que hago de fijar mi residencia en Chile, i esto 
del modo que V. S. tenga por conveniente i he-
cho se me devuelva para el fin indicado. Es 
gracia, etc. — Nicolás Federico. 

Sala Municipal.—Valparaíso, Setiembre 7 de 
1844. - A d m í t e s e la protesta i declaración q u e 
el recurrente hace; devuélvase el espediente para 
los fines que convengan. 

Así se acordó en sesión ordinaria de a y e r . — 
Anacleto déla Cruz, Secretario. 


